Mateo, la cual quedó completamente arrasada. Junto con la iglesia se perdieron muchas reliquias y estatuas venerables. Uno de los Padres Agustinos, justo a tiempo, había logrado llevarse secretamente el cuadro.
Cuando el Papa, que había sido prisionero de Napoleón, regresó a Roma y le dio a los Agustinos el monasterio de San Eusebio y después La Iglesia de Santa Maria en Posterula. Una pintura famosa de Ntra, Sra. de la Gracia estaba ya colocada en dicha Iglesia, por lo que la pintura milagrosa de Ntra. Sra. del Perpetuo Socorro fue puesta en la capilla privada de los Padres Agustinos, en Posterula.  Allá permaneció 64 años, casi olvidada.

Mientras tanto a instancias del Papa al Superior General de los Redentoristas, estableció su sede principal en Roma donde construyeron un monasterio y la iglesia de San Alfonso. Uno de los Padres, el historiador de la casa, realizó un estudio acerca del sector de Roma en que vivían y en sus indagaciones, se encontró con múltiples referencias a la vieja iglesia de San Mateo y a la pintura milagrosa de Ntra. Sra. del Perpetuo Socorro.
Un día decidió contarle a sus hermanos sacerdotes sobre las investigaciones: La iglesia actual de San Alfonso, está construida sobre las ruinas de la de San Mateo en la que, durante siglos, había sido venerada públicamente, una pintura milagrosa de Ntra. Sra. del Perpetuo Socorro y entre los que escuchaban, se encontraba el Padre Michael Marchi, el cual se acordaba de haber servido muchas veces en la Misa de la capilla de los Agustinos de Posterula cuando era niño. Allí en la capilla había visto la pintura milagrosa.                            (7)
